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E l dosel de los bosques tropicales, referido como la copa de 
los árboles, representa un hábitat con una extraordinaria 
biodiversidad. Un aspecto fundamental para entender su 
papel como hábitat para miles de especies de animales 

y plantas se basa en la capacidad de las ramas y las hojas para 
captar lluvia y calor. De tal forma, que el dosel funciona como 
una especie de sombrilla en la cual, además de guardar una 
mayor cantidad de agua que en lugares sin cobertura, también 
tiende a ser diferente a lo largo del árbol.

 Tales diferencias de humedad con respecto a la altura 
de los árboles, junto con la entrada desigual de luz y de viento, 
permite la generación de una gran diversidad de condiciones 
microclimáticas únicas. Este escenario de gran diversidad de 
microhábitats permite la convivencia de una gran cantidad de 
especies de animales y plantas, incluyendo muchas especies 
endémicas o que solamente pueden encontrarse en un hábitat 
específico.  

 Sin embargo, como si de una renta se tratase, las 
especies han tenido que pagar un precio evolutivo por vivir 
en el dosel. En un principio, la gran mayoría, de las especies 
de vertebrados estaban habituadas a existir cerca del suelo. 
Fue hasta hace aproximadamente 383 - 388 millones de años 
(entre el periodo Devónico y el Carbonífero) que el surgimiento 
de Archaeopteris, el llamado “primer árbol verdadero” cambió 
por completo la vida en la tierra. Dicho árbol, además de ser 
uno de los más dominantes en aquel entonces, también fue 
el primero en presentar crecimiento de ramas laterales, una 
característica que es ampliamente observada en las especies 
arbóreas actuales. Ante tal innovación, nuevos espacios se 
abrieron para que tanto plantas como animales empezaran su 
camino evolutivo, para hacer de las alturas su nuevo hogar.

 Fue así como numerosas especies lograron colonizar 
el nuevo dosel, conocidas como plantas epífitas (del griego 
epi- “encima”, y phyton “planta”). Paso siguiente, los primeros 
mamíferos en el Cretácico tardío, como los multituberculados 
(del latín multus- “muchos”, y tuberculum “bultos”, haciendo 
referencia a las varias cúspides de sus molares) encontraron 
un nuevo hogar en las alturas. Estos mamíferos eran similares 
a las ardillas actuales, los cuerpos pequeños y las garras de 
tales animales, muy probablemente eran de gran utilidad para 
moverse ágilmente en las alturas, aprovechando el espacio y 
la gran cantidad de insectos, generalmente ignorados por los 
grandes reptiles dominantes de aquellos tiempos.

 En la actualidad, la diversidad de mamíferos es tan 
extraordinaria que tiene representantes en la profundidad 

de los mares y lagos, en los suaves pastizales y hasta las 
tundras inhóspitas, así como en el aire, donde los murciélagos 
recorren las oscuras noches y las ardillas voladoras planean 
temerariamente. Tal nivel de adaptación no es la excepción en 
el dosel, de modo que hoy en día existen especies habituadas a 
la vida en el dosel, llamadas arborícolas o arbóreas.

 Un primer paso en la adaptación de aquellas especies 
aventureras, para vivir en lo alto de los árboles, fue encontrar 
una manera de moverse de forma segura entre las ramas. Por 
ello, varios mamíferos arborícolas cuentan con una cola llamada 
prensil, que, gracias a su fuerte musculatura, les permite 
sujetarse de manera sólida de ramas, o incluso desplegarla 
al caminar para no perder el balance. Los monos aulladores 
(Alouatta palliata), por ejemplo, dependen en gran medida de su 
cola, por lo que es común observar, cómo a la hora de caminar 
sobre ramas sumamente delgadas, usan su cola como un punto 
adicional de seguridad. Por otro lado, sus primos, los monos 
araña (Ateles geoffroyi) hacen honor a su nombre desplegando 
sus largas extremidades hasta en la rama más delgada, haciendo 
uso de su cola, así como de sus manos delgadas y largas las 
cuales, curiosamente, tienen el dedo pulgar reducido, dándoles 
un aspecto de garfio a la hora de sujetarse. 

 Como si de un contrapeso de equilibrista se tratara, 
otras especies como las martuchas (Potos flavus) suelen inclinar 
sus colas al caminar para mantener un buen balance, mientras 
recorren ágilmente el dosel. En otras especies, como la ardilla gris 
(Sciurus aureogaster), la cola parece jugar un papel importante 
en su comunicación, ya que, en conjunto con vocalizaciones, 
puede ser usada como una señal para indicar a otros individuos 
la presencia de alguna amenaza de un depredador, ya sea 
terrestre o aérea, dependiendo de la combinación de señales.
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Calificado comúnmente como una 
frontera biótica, el dosel representa un 
ecosistema complejo, y su estudio resulta 
tan importante como fascinante. ¿Será que 
un futuro de la investigación en la biología 
no está en el horizonte, sino en las alturas?

La ardilla gris (Sciurus aureogaster) y la martucha (Potos flavus) moviéndose en el dosel 
para alcanzar frutos de guarumo (Cecropia obtusifolia). 

Ilustración: Carlos Ortega Contreras.
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 Mientras existen especies que prefieren llevar toda o 
gran parte de su vida en lo alto de los árboles, otras toman lo 
mejor de los dos mundos y se adecúan según sus necesidades, 
gustos, o humor como las llamadas semi-arborícolas. De ese 
modo, especies como el tlacuache (Didelphis marsupialis) es tan 
capaz de vivir a nivel de piso haciéndose el muerto y resistiendo 
heroicamente a sus depredadores, como de habitar el dosel, 
moviéndose lentamente, pero con una gran maestría hasta 
en la rama más inclinada y desafiante. Su primo el tlacuache 
dorado (Caluromys derbianus), en cambio, prefiere una vida 
en lo alto donde puede recorrer tranquilamente los caminos 
formados por las ramas comiendo a su paso cualquier insecto 
descuidado que se le cruce. 

 Como cualquier otro ecosistema, el dosel por sí 
mismo es una red de especies tanto de animales, plantas y 

Coatí (Nasua narica) y mono aullador de manto (Alouatta palliata) alimentándose de hojas de una ceiba (Ceiba pentandra). 
Ilustración: Carlos Ortega Contreras.

El tlacuache (Didelphis marsupialis) y el tlacuache dorado (Caluromys derbianus) en el dosel, así como una especie de higo (Ficus yoponensis). 
Ilustración: Carlos Ortega Contreras

otros seres que interactúan y dependen el uno del otro. 
Así, los árboles frutales ofrecen alimentos nutritivos para 
satisfacer los altos requerimientos energéticos que implica 
la vida en las alturas. Las especies arborícolas, que pueden 
obtenerlos de primera mano sin esperar a que caigan de los 
árboles, aprovechan tales regalos, y en contraparte ayudan 
a las especies arbóreas a dispersar sus semillas a lo largo 
de los ecosistemas que ocupan: una interacción de ganar-
ganar, conocida como mutualismo. Por otro lado, aunque en 
ocasiones el alimento puede ser abundante, siempre es un 
recurso codiciado, de tal forma, en ciertos lugares, como en 
la Estación de Biología Tropical de Los Tuxtlas en Veracruz, 
México, se han reportado encuentros en los cuales coatíes 
(Nasua narica) y monos aulladores (A. palliata) coinciden en 
sitios de alimentación, siendo estos últimos los que desplazan 
a los coatíes y conservan la preferencia por el alimento.
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Por ello, la formación de biólogas, biólogos, y otros 
profesionistas que apunten a lo alto es vital para lograr 
preservar aquellos mamíferos que temerarios e intrépidos, 
sí se andan entre las ramas.
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 Sin embargo, por más glamuroso que parezca, estar 
adaptado a vivir solo en el dosel hoy en día también representa 
un reto. Por ejemplo, el cambio climático y sus severos efectos 
en los ciclos de fructificación de los árboles frutales puede 
disminuir la disponibilidad de alimento, y por ende afectar 
gravemente a las especies arborícolas. Por si fuera poco, la 
actual presión de hacer un uso extensivo de zonas boscosas para 
fines agrícolas o ganaderos ha ocasionado que, actualmente, 
los ecosistemas en México y el resto del mundo, enfrenten 
altos índices de deforestación. Lo que antes era una gran selva 
tropical que recorría desde Sudamérica hasta México, ahora 
se encuentra altamente fragmentada lo que dificultan el libre 
flujo de las especies. Si bien, algunos animales pueden llegar 
a cruzar los pastizales, carreteras e incluso acostumbrándose 
a vivir en pueblos y ciudades, otras, que pasaron millones de 
años adaptándose a la vida en las alturas de las selvas, ahora 
no poseen la misma capacidad de adecuación. Para ellos, 
su especialización al dosel hace que en algunos casos, su 
movilidad a nivel de piso sea más complicada por su anatomía, 
volviéndolos más vulnerables que las especies terrestres, ante 
los depredadores y otras amenazas. 

 El estudio del estilo de vida y la magnitud en la que 
los disturbios ocasionados por los humanos influyen en la 
fauna arborícola es particularmente importante de investigar. 
Anteriormente, para estudiar este tema, la única forma era 
seguir a los organismos o sus grupos a lo largo de las selvas, 
comúnmente abarcando caminatas extenuantes de varios 
kilómetros. Ahora, por fortuna, el estudio de los mamíferos 
arborícolas se ha visto beneficiada de la combinación de dos 
técnicas. Una de éstas es el fototrampeo, el cual consiste en 
la colocación de cámaras en sitios de tránsito de animales, 
las cuales tienen la capacidad de registrarlos y acumular una 
gran cantidad de datos ecológicos automáticamente. La otra, 
se refiere al uso de técnicas de escalada que permite explorar 
la vida en el dosel, desde una nueva visión. Así, la recolección 
de datos ecológicos, que anteriormente necesitaba una gran 
inversión de esfuerzo físico, ahora se ha complementado con 
la practicidad de las fototrampas para mantenerse activas, por 
meses, acumulando fotografías y videos sobre los mamíferos. 
Algunos individuos curiosos que se percatan de la presencia 
de las cámaras no dejan pasar la oportunidad de posar para la 
foto.
 
 El estudio de los mamíferos es tan interesante 
como desafiante, y su importancia es determinante para la 
conservación de estas fascinantes especies. Así, el fototrampeo 
arbóreo ha derivado en estudios más profundos acerca de la 
ecología de mamíferos en ambientes antropizados en México, 
como el caso del programa de monitoreo de fauna, en el dosel 
de la Estación de Biología Tropical Los Tuxtlas, Veracruz. De 
igual forma, las ventajas de esta técnica han permitido evaluar 
el uso, por ejemplo, de puentes artificiales como medios 
para conservar la conectividad en selvas fragmentadas por 
carreteras en Quintana Roo, México.


